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# Narcopersecusión 

(/ ...., Legali zación , un camino 

mi guel á nGe l granados chapa 
as amble_~ __ / 

En una sol~1e ~MNNX~M(fue trasce ndió su as pecto rutinario (ahb í a sic 

citada como una reunión de trabajo sobre el 11 fortal ecirni e nto de l a s es -

tructuruas de l Estado para una me j or procuración de justic ia 11
), el Pre -

sidente de la Re púb lica lan zó el miérco l es pasado una convocatoria a la 

lucha de la sociedad contra el narcotráf ico . Aparecían a su l a do, en el 

presidiun~los líderes del Senado y de l a Cámara de Diputad os , el pres ider 

te de la jtP.wzW Supre ma Corte de Just ic ~a de la Naciónl y e l de l a Comisión 
Y e s b L - C~"'-'- -;y-(- !, _ o...,~.- -•- J 

Nacio nal de los derechos humanos - los jefes de l as com1s1ones legislative 

de ju~~~ia, y los procuradores ~~ de los estados , a cuya cabeza 

se ha situado el General de la Re pública , Jo r ge Carpizo . Era cons picua 

la presencia de l embajador Gerónimo Prigione, de la Santa Sede, lo que 

rat:Lficaba l a obvia i ntención del evento : partir del asesinato del ri-::16-Bir 

J~"'::}, cardenal arzobispo de Guadalaja r a , Juan Jesús rosadas Ocampo, 

para l a n zar una batida a fon do al narcot ráf i co . ¡ 
· e l gob ier no hubiera _]' .. (:&t .t-' ) ; J Id h e-.:-~ 1 

No es que ZH~HNM~..rsldo omiso / en cuatro años y medio se 
y se han 

ha n destruido sesenta mil hec t .a reas de cultivos de drogas , /decomisado al 
t o neladas 

rededor de 200 ±ooNi:RN.ra:x de cocaí na aura, dos tone l adas de he ro i na y gorne 

de opio y dos mi l tone l adas de mariguana . Y fe ha e ncarce l ado a más de 

ochenta y seis mil personas po r deli tos contra la 
f..: "" Vvl 1 J. ~ J e ~ 

tJ 
sal ud . Cl a ro que abulte 

esa cifra arnpesinos que a causa de su hambre caen en l a s garras de l nar 
'-' 

co:tráfico, pero también fi guran en ella jefes de alto co_turno de ljl.~ ban -
\.. ~- e C\¡1/t 'ó vl (C.-< v\ t-<" f 

das princ i pales , corno Mi guel Angel Félix Gallardo , y a l gunos je-fe- poli -
• 

ciacos a lo s que se identificó como pro tectores de aquellos mafiosos . 

Pero l a atribución del homicidio de l car dena l Posadas Ocampo a una 

confus j_Ón , derivada de enfrentarni en tos ent re bandas de narcotra.f icLl.n t es , 
-~ 

b t 1 E t d 1 \ r y rnultl' pl l' car sus esfuerzos . De allí que el O li~u a S a O a ace ef 



- ~ 0: 
Ív\5 • 

..... ~ plaza pública/ 2 la/ ~s~k(:{~ ~' ' . . 
o~ e Presidente anunciara ... prontl. ~ de iniciativas legales, aun de re-

;f for ma constituciona l, para reforzar l a capacidad estatal en la lucha co n

tra los magnates def se ruin negocio, o.si como l a pue::!a en práctica de me 

dida s de orden i nstitucional y administrativo destinadas a hacer r eali -

dad las prev isiones lega l es Wigentes y las que se estrenen con es t e moti -

vo . De ese modo , la narcol egis l ación ocupará en el periodo de sesiones 

del Congreso, que es t á por entrar en su tercero y último mes, el lugar 

es t elar que i ba a corresponder a la reforma electoral . Si bien no es prev j 
principal _/ 

sible que ésta ~a sea a plazada , no tendrá yo. el caraéter ~-~a.Jfldue 

s e le ha bía asignado . El tono de la so le mne de qlara c:Lón 1_pres idcncial del 
\ ~) cl é Q 7

--...---f S 1 clo v'v\.... ' 
2 de junio, a sí como ~ actitudes y palabras en torno al o.sesinato de l 

número dos de la Iglesia mexicana, coinciden amplia mente con una extend id[ 

preocupación social , y a ella deberá ser se nsible l a a t ual legisla tura . 

Aunque el tema es delicado y será prec iso abordarlo con de talle 

e n próximas co l umnas, traigo a este l ugar c omo propuesta para la refle -

xión pública l a afirmación de qu~ siendo en extremo e os tos a v a me nud o 
penal 

f r us t ránea la luclla armada y ~contra el nar cotráfico, acaso lo 

i ndicado para superar a l gunos de sus efectos más peligrosos sea privar 

a es e negoc io de s u aspecto c l andestino, de donde deriva su nece s i dad de 

rodeo.rse de un a organización crimina l muy bien fi nancia da y e fic a z . Di -

ello de ot ro modo, hay que dist i nguir entre el probl ema de las adicc:iones , 

(~ue no puede ser triv i a lizado pero es sus éJ"ptible de un e nfoque de so.l uc( 

pública y de é t ica socia0 y el probl ema de la violencia asocia da. al n o~ 

co t rá f ico . Hay que averiguar si es posible corta r de taj o l a s causas de 
\. . 

esta última, sin pretender al mis mo tiempo elimi nar el co nsumo de droga s . 

Para ilus t rar la proposición , que ha estado circulando ya co n crecient e 

aper tu ra en Méx ico, como ocur r e desde hace aft as en otro s pa í se s, bas t aría 

pe r1s ar en la experie nc ia nor teamer ic ana con l a prohibic ió n de al cohol . 

Du rant e cas i qu i nc e años , estuvo vigente una ley seca que no di sim:inuyó 

l~ ¡ rwes t ión M et ílj_ca pero si prohi j ó a l a de l in ue nc :La mej or or ;ani za -
~ ~_.., 

=--,-- 'j j ·¡ .... i · líii 1 : t e _. ¿¡ 
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plaza püblica/3 
da de la historia, salvo la de ahora. Abrogada la Prohibición, no se eli 
mi nó el alcoholismo, pero si desaparecieron las bandas criminales . Volve -

r remos sobre el tema . 
cajón de sastre ~~ k~~ 

El Uni versal solicit ó ayer la renuncia del procurador Jorge Carpizo, 

seguido el tema de la narcoprensa . A ese 

Carpizo en su reun ión con diputados miembros 

de una comisión ad hoc que lo visitaron en sus oficinas de Violeta y Re

for ma . I gualmente en su contra se manifesté el periodista/~ie mbro ahora 

de la misma Cia. Periodística Nacional que edita El Universal} Mario Mun

guía, cuyo seudóni mo de Lirilón es menos conocido que el nombre de su co -
Mo. 

l umna, que no pocas personas le ~ colocape como apodo : Matarili . Mun -

guia figura en una lista aparecida por lo menos en tres medios (Novedades 

de Yucatán , Novedades de la ciudad de México y Proceso), formada por los 

presuntos narcoperiodistas . Lo mencionamos aquí, como a Carlos Cantón Ze -

tina1 también i ncluido en ese elenco, porque ~llos han resuelto 
~C~f~ S..J Y-Me~C '- cM • . , ~V\tv~J..voJ"D~ 
llCIIZ«f ±ss u s srts ssn JsB. Serla ll r í'soclalmente que el 

p~fey~~ 
asunto de la narcoprensa ganara atenc ión pública~ distrajera ener gía 

política y admi nis t rativa respecto del fenómeno más general del que for -

ma parte, y que se evidenc ió en la violencia desatada en Guadalajara . Por 

especial para la averiguación de los sucesos del 24 de mayo, y un comité 

plural de ciudadanos que esté cercanamente al tanto de ella~ Los tres 

nombre~a ortados como propuesta para el titular de tal fiscalía son a mi 
'f'A" 

juicio adecuados, porque los tres reúnen solidez ética y co mpetencia téc-

nico jufidica . Se t rata de J osé Barragán Barragán, que en un número extraor 

dinario de la Revista de la Universidad de Guadala j ara pr~u;~~ Jás con

tundente análisis legal sobre los estallidos del 22 de abr i l su scuela; 

el panista, ex diputado y director jurídico del gobierno jalisciense José 

de J esús Martinez Gil ,• y la figura mayor entre los tres, el ex candidato 

presidencial, y ex líder del Partido de Acción Nacional, al que ya no 

pertenece, Efraín González Morfin . -
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PLAZA PUBLICA 
Narcopersecución • Legalización, un camino 

Miguel Angel Granados Chapa 

E
n una solemne asamblea que tras
cendió su aspecto rutinario (había 
sido citada como una reunión de 

trabajo sobre el "fortalecimiento de las 
estructuras del Estado para una mejor 
procuración de justicia''), el presidente 
de la República lanzó el miércoles pasa
do una convocatoria a la lucha de la so
ciedad contra el narcotráfico. Aparecían 
a su lado, en el presídium, los lideres del 
Senado y de la Cámara de Diputados, el 
presidente de la Suprema Corte de Justi
cia de la Nación y el de la Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos, y 
estaban presentes los jefes de las comi
siones legislativas de Justicia, y los pro
curadores de los estados, a cuya cabeza 
se ha situado el general de la Repúblka, 
Jorge Carpizo. Era conspicua la. presen
cia del embajador Gerónimo Prigione, de 
la Santa Sede, lo que ratificaba la obvia 
intención del evento: partir del asesinato 
del cardenal arzobispo de Guadalajara, 
Juan Jesús Posadas Ocampo, para lanzar 
una batida a fondo al narcotráfico. 

No es que el gobierno hubiera sido 
orniso en esa labor; en cuatro años y 
medio se han destruido sesenta mil hec
táreas de cultivos de drogas, y se han 
decomisado alrededor de 200 toneladas 
de cocaína pura, dos toneladas de heroína 
y goma de opio y dos mil toneladas de 
mariguana. Se ha encarcelado a más de 
ochenta y seis mil perso,as por delitos 
contra la salud. Claro q6e abultan esa 
cifra los miles de campesinos que a causa 
de su hambre caen en las garras del nar
cotráfico, pero también figuran en ella 
jefes de alto coturno de las bandas prin
cipales, como Miguel Angel Félix Ga
llardo, y algunos comandantes policiacos 
a los que se identificó como protectores 
de aquellos mafiosos. 

Pero la atribución del homicidio del 
cardenal Posadas Ocampo a una confu
sión, derivada de enfrentamientos entre 
bandas de narcotraficantes, obligó al Es
tado a acelerar y multiplicar sus esfuer
zos. De allí que el Presidente anunciara 
la pronta presentación de iniciativas le
gales, aun de reforma constitucional, pa
ra reforzar la capacidad estatal en la lucha 
contra los magnates de ese ruin negocio, 
así como la puesta en práctica de medidas 
de orden institucional y administrativo 
destinadas a hacer realidad las previsio
nes legales vigentes y las que se estrenen 
con este motivo. De ese modo, la narco
legislación ocupará en el periodo de se
siones del Congreso, que está por entrar 
en su tercero y último mes, el lugar este
lar que iba a corresponder a la reforma 
electoral. Si bien no es previsible que ésta 
sea aplazada, no tendrá ya el carácter 
principal que se le había asignado. El 
tono de la solemne declaración presiden
cial del 2 de junio, así como las actitudes 
y palabras del presidente en torno al ase
sinato del número dos de la iglesia mexi
cana, coinciden ampliamente con una ex
tendida preocupación social, y a ella de
berá ser sensible la actual legislatura. 

Aunque el tema es delicado y será 
preciso abordarlo con detalle en próxi
mas columnas, traigo a este lugar como 
propuesta para la reflexión pública la 
afirmación de que, siendo en extremo 
costosa y a menudo frustránea la lucha 
armada y penal contra el narcotráfico, 
acaso lo indicado para superar algunos de 
sus efectos más peligrosos sea privar a 
ese negocio de su aspecto clandestino, de 

donde deriva su necesidad de rodearse de 
una organización criminal muy bien fi
nanciada y eficaz. Dicho de otro modo, 
hay que distinguir entre el problema de 
las adicciones (que no puede ser triviali
zado pero es susceptible de un enfoque 
de salud pública y de ética social) y el 
problema de la violencia asociada al nar
cotráfico. Hay que averiguar si es posible 
cortar de tajo las causas de esta última, 
sin pretender al mismo tiempo eliminar 
el consumo de drogas. Para ilustrar la 
proposición, que ha estado circulando ya· 
con creciente apertura en México, como 
ocurre desde hace años en otros países, 
bastaría pensar en la experiencia nortea
mericana con la prohibición del alcohol. 
Durante casi quince años, estuvo vigente 
una ley seca que no disminuyó la inges
tión etílica pero si prohijó a la delincuen
cia mejor organizada de la historia, salvo 
la de ahora. Abrogada la prohibición, no 
se eliminó el alcoholismo, pero sí desa
parecieron las bandas criminales. Volve
remos sobre el tema. 

Cajón de Sastre 

El Universal solicitó ayer la renuncia 
del procurador Jorge Carpizo, airado por 
el curso que ha seguido el tema de la 
narcoprensa. A ese asunto se refirió pun
tualmente Carpizo en su reunión con di
putados miembros de una comisión ad 
hoc que lo visitaron en sus oficinas de 
Violeta y Reforma. Igualmente en su 
contra se manifestó el periodista (miem
bro ahora de la misma Cía. Periodística 
Nacional que edita El Universal) Mario 
Munguía, cuyo seudónimo de Lirilón es 
menos conocido que el nombre de su 
columna, que no pocas personas le colo
can como apodo: Matarili. Munguía fi
gura en una lista aparecida por lo menos 
en tres medios (Novedades de Yucatán, 
Novedades de la ciudad de México y 
Proceso), formada por los presuntos nar
coperiodistas. Lo mencionamos aquí, co
mo a Carlos Cantón Zetina también in
cluido en ese elenco, porque ellos han 
resuelto aceptar su mención. Sería in
fructuoso socialmente que el asunto de la 
narcoprensa ganara atención pública pre
ferente y distrajera energía política y ad
ministrztiva respecto del fenómeno más 
general del que forma parte, y que se 
evidenció en la violencia desatada en 
Guadalajara. Por fortuna, los ciudadanos 
de esa capital jalisciense están resueltos 
a tomar en sus manos el control social, no 
jurídico por supuesto, de la averiguación· 
judicial, y propusieron, al final de una 
masiva concentración ciudadana el do
mingo, que se desis-e un fiscal especial 
para la averiguación de los sucesos del 24 
de mayo, y un comité plural de ciudada
nos que esté cercanamente al tanto de 
ella. Los tres nombres aportádes como 
propuesta para el titular de tal fiscalia son 
a mi juicio muy adecuados, porque los 
tres reúnen solidez ética y competencia 
técnico-jurídica. Se trata de José Barra
gán Barragán, que en un número extraor
dinario de la Revista de la Universidad 
de Guadalajara produjo el más contun
dente análisis legal sobre los estallidos 
del 22 de abril de 1992 y su secuela; el 
panista, exdiputado y director jurídico 
del gobierno jalisciense José de Jesús 
Martínez Gil; y la figura mayor entre los 
tres, el ex candidato presidencial y exlíder 
del Partido Acción Nacional, al que ya no 
pertenece, Efraín González Morfín. 


